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    Este libro va dedicado a dos personas. Una es la persona que no sólo me dio la vida al nacer, sino que lleva sacrificando toda la suya por el bienestar de la mía; gracias MADRE.




    Y la otra, es a la memoria de mi fallecido PADRE.




    




    “Le dijeron que creer sin ver, era tener fe; ahora que ve, dejó de creer y perdió la fe”


  




  

    



    Prólogo





    Aquella tarde en la que Eduardo puso delante de mi este temible Miura de hacer el prólogo de su tercer libro de poemas, mi primera reacción, la que marca el instinto de supervivencia, fue la de rehusarlo y salir corriendo.




    ¿Hacer el prólogo de un libro? ¡Y nada menos que de poemas! ¡Amigos para esto!




    El tiempo, la reflexión, mi osadía innata de intentar hacer de todo y alguna que otra lectura, me hicieron sentar al ordenador para escribir, Dios sabe qué.




    Eduardo, ya tenemos hablado, en más de una ocasión, que son malos tiempos para la lírica. Y precisamente en el poema de Bertolt Brecht está la razón para que yo te estimule y te critique para que sigas escribiendo poemas y para que yo (porque tu te empeñas) haga este prólogo:




    El árbol deforme del patio


    denuncia al terreno malo,


    la gente que pasa le llama deforme


    con razón.




    En mí combaten


    el entusiasmo por el manzano en flor


    y el horror por los discursos del pintor de brocha gorda.


    Pero, tan sólo esto último


    me impulsa a escribir.




    En estos tiempos en que la mayor parte de la sociedad paga de mejor gana por una película de Torrente que por un libro de poemas, yo contigo reivindico la poesía y no conozco nada mejor para hacerlo que los versos del poeta francés que viene a decir:




    ¿Qué decís? ¿Que es inútil? Ya lo daba por hecho.




    Yo no me bato para sacar provecho.




    Eduardo. Permíteme que proclame contigo, en un alarde de neorromanticismo, que lo noble, lo hermoso es batirse por nada.




    Cástor Gago. Tu amigo.


  




  

    ¿Qué fue de tus sueños?




    ¿Qué fue de tus ilusiones?




    ¿Qué fue de tus esperanzas?




    ¿Qué fue de tus amores?




    El tiempo se los llevó




    y ahora para recuperarlos,




    te sientes solo y agotado.


  




  

    Llora, la eterna soledad,




    en este día sombrío.




    La inundan lágrimas,




    llenas, de tristeza y frialdad.




    Busca consuelo en el recuerdo




    aunque sea bruma en su mente,




    para calmar, así, tanta ansiedad.




    Mas, no halla sosiego,




    ni consigue dejar de llorar




    la eterna y fría soledad.


  




  

    A las estrellas yo les pregunto:




    ¿Por qué mi camino no iluminan?




    ¿Por qué, para mí, ya no brillan?




    Si, yo, no les he hecho mal alguno.




    Me siento por ello moribundo




    y mi alma se vuelve peregrina,




    en busca de una razón divina.


  




  

    Vuelan libres al alba, mis efímeros sueños,




    después de la infinita noche de tormenta.




    Se escapan de la mente, sin que lo consienta,




    por mucho que intente con fuerza atraparlos.




    Huyen de la vera de mi joven alma,




    en busca de paraísos de sosiego y calma.




    Solo y vacío me dejan, con amargo recuerdo




    de lucha baldía, contra deseos de lograr utopías




    y de batirme, piel con piel, contra mi sino.


  




  

    Amargo sentimiento,




    que vienes en este día.




    Afloras, de nuevo, mis penas




    y también mis amarguras.




    Haces que tiemblen las piernas




    y conviertes los gozos en tristezas.




    No tienes de mí compasión




    y por más que quiero,




    escaparme, yo no puedo,




    de tu cruel y fría venganza.
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    Tengo por techo, un cosmos de lágrimas brillantes




    y por lecho, un mar de espinas de amores robados.




    Calientan mi hoguera brasas de un corazón quemado,




    que dejan cenizas que ahogan todos mis sentidos.




    Y alimento mi cuerpo con esperanzas baldías,




    de hallar, en mi desierto un oasis lleno de frenesíes.


  




  

    Miedo le tengo a la soledad,




    pues será la causa de mi muerte.




    Mas no le temo, nunca, a la muerte




    pues será causa de mi libertad.


  




  

    Hoy navego en los mares de mis pensamientos




    y llevo por compañera a mi amiga la soledad.
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